
LA MISIÓN DE JESÚS  
 

"Y, enrollando el libro, 
lo devolvió al que le 
ayudaba y se sentó. 
Toda la sinagoga tenía 
los ojos fijos en él. Y él 
se puso a decirles: 
Hoy se cumple esta 
Escritura que acabáis 
de oír".  

 El testimonio 

que el Señor da de Sí mismo y que San Lucas ha 

recogido en su Evangelio:  "Es preciso que anuncie 
también el reino de Dios en otras ciudades" (Lc 4, 

43), tiene sin duda un gran alcance, ya que define 

en una sola frase toda la misión de Jesús: "Porque 
para esto he sido enviado" (Ib). Estas palabras 
alcanzan todo su significado cuando se las 
considera a la luz de los versículos anteriores en 
los que Cristo se aplica a Sí mismo las palabras del 
profeta Isaías: "El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque me ungió para evangelizar a los pobres" (Lc 

4, 18; Is 61, 1). Proclamar de ciudad en ciudad, 
sobre todo a los más pobres, con frecuencia los 
más dispuestos, el gozoso anuncio del 
cumplimiento de las promesas y de la Alianza 
propuestas por Dios, tal es la misión para la que 
Jesús se declara enviado por el Padre; todos los 

aspectos de su Misterio —la misma Encarnación, 

los milagros, las enseñanzas, la convocación de sus 

discípulos, el envío de los Doce, la cruz y la 

resurrección, la continuidad de su presencia en 

medio de los suyos— forman parte de su actividad 

evangelizadora. Jesús mismo, Evangelio de Dios, ha 
sido el primero y el más grande evangelizador. Lo ha 

sido hasta el final, hasta la perfección, hasta el sacrificio 

de su existencia terrena. 

 Jesús, en cuanto evangelizador, anuncia ante 

todo un reino, el reino de Dios, tan importante que, en 
relación a él, todo se convierte en "lo demás", que es 

dado por añadidura (Mt 6, 33). Solamente el reino es 

pues absoluto y todo el resto es relativo. El Señor se 

complacerá en describir de muy diversas maneras la 

dicha de pertenecer a ese reino, una dicha paradójica 

hecha de cosas que el mundo rechaza (Mt 5, 3-12), las 

exigencias del reino y su carta magna (Mt 5-7), los 

heraldos del reino (Mt 10), los misterios del mismo (Mt 

18), sus hijos (Mt 24-25), la vigilancia y fidelidad 

requeridas a quien espera su llegada definitiva (Mt 24, 

36). Como núcleo y centro de su Buena Nueva, Jesús 
anuncia la salvación, ese gran don de Dios que es 
liberación de todo lo que oprime al hombre, pero que 
es sobre todo liberación del pecado y del maligno, 
dentro de la alegría de conocer a Dios y de ser 
conocido por El, de verlo, de entregarse a Él. Todo esto 

tiene su arranque durante la vida de Cristo, y se logra 

de manea definitiva por su muerte y resurrección; pero 

debe ser continuado pacientemente a través de la 

historia hasta ser plenamente realizado el día de la 

venida final del mismo Cristo, cosa que nadie sabe 

cuándo tendrá lugar, a excepción del Padre. Cristo llevó 
a cabo esta proclamación del reino de Dios, mediante 
la predicación infatigable de una palabra, de la que se 

dirá que no admite parangón con ninguna otra: "¿Qué 
es esto? Una doctrina nueva y revestida de autoridad" 

(Mc 1,27); "Todos le aprobaron, maravillados de las 
palabras llenas de gracia, que salían de su boca..." (Lc 4, 

22); "Jamás hombre alguno habló como éste" (Jn 7, 46). 

Sus palabras desvelan el secreto de Dios, su designio y 
su promesa, y por eso cambian el corazón del hombre 
y su destino. Como nos ha recordado el Papa Francisco 

"quienes se dejan salvar por Él son liberados del 
pecado, de la tristeza, del vacío interior, del 
aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la 
alegría" (cf. Evangelii gaudium, n. 1). 
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EL CAMPANARIO 
  

LA BIBLIA: EL 

LIBRO DE LA 

IGLESIA  

La Iglesia lugar 
originario de la 

hermenéutica de la 
Biblia 

"El vínculo intrínseco entre Palabra y fe muestra que la 
auténtica hermenéutica de la Biblia sólo es 
posible en la fe eclesial, que tiene su paradigma 
en el sí de María. San Buenaventura afirma en este 
sentido que, sin la fe, falta la clave de acceso al 
texto sagrado: «Éste es el conocimiento de Jesucristo 
del que se derivan, como de una fuente, la seguridad y 
la inteligencia de toda la sagrada Escritura. Por eso, es 
imposible adentrarse en su conocimiento sin tener antes 
la fe infusa de Cristo, que es faro, puerta y fundamento 
de toda la Escritura».  Esto nos permite llamar la 
atención sobre un criterio fundamental de la 
hermenéutica bíblica: el lugar originario de la 
interpretación escriturística es la vida de la 
Iglesia. Esta afirmación es requerida por la realidad 
misma de las Escrituras y por cómo se han ido formando 
con el tiempo. En efecto, «las tradiciones de fe 
formaban el ambiente vital en el que se insertó la 
actividad literaria de los autores de la sagrada Escritura. 
Esta inserción comprendía también la participación en la 
vida litúrgica y la actividad externa de las comunidades, 
su mundo espiritual, su cultura y las peripecias de su 
destino histórico. Por consiguiente, ya que «la Escritura 
se ha de leer e interpretar con el mismo Espíritu con que 
fue escrita», es necesario que los exegetas, teólogos y 
todo el Pueblo de Dios se acerquen a ella según lo que 
ella realmente es, Palabra de Dios que se nos comunica 
a través de palabras humanas (cf. 1 Ts 2,13). Éste es un 
dato constante e implícito en la Biblia misma: «Ninguna 
predicción de la Escritura está a merced de 
interpretaciones personales; porque ninguna predicción 
antigua aconteció por designio humano; hombres como 
eran, hablaron de parte de Dios» (2 P 1,20-21). Por otra 
parte, es precisamente la fe de la Iglesia quien 
reconoce en la Biblia la Palabra de Dios; como dice 
admirablemente san Agustín: «No creería en el 
Evangelio si no me moviera la autoridad de la Iglesia 
católica». Es el Espíritu Santo, que anima la vida de 
la Iglesia, quien hace posible la interpretación 
auténtica de las Escrituras. La Biblia es el libro de 

la Iglesia, y su verdadera hermenéutica brota de 
su inmanencia en la vida eclesial. 
 San Jerónimo recuerda que nunca podemos 
leer solos la Escritura. Encontramos demasiadas 
puertas cerradas y caemos fácilmente en el error. La 
Biblia ha sido escrita por el Pueblo de Dios y para el 
Pueblo de Dios, bajo la inspiración del Espíritu Santo. 
Sólo en esta comunión con el Pueblo de Dios podemos 
entrar realmente, con el «nosotros», en el núcleo de la 
verdad que Dios mismo quiere comunicarnos. El gran 
estudioso, para el cual «quien no conoce las Escrituras 
no conoce a Cristo», sostiene que la eclesialidad de la 
interpretación bíblica no es una exigencia impuesta 
desde el exterior; el Libro es precisamente la voz 
del Pueblo de Dios peregrino, y sólo en la fe de 
este Pueblo estamos, por decirlo así, en la 
tonalidad adecuada para entender la Escritura. 
Una auténtica interpretación de la Biblia ha de concordar 
siempre armónicamente con la fe de la Iglesia católica. 
San Jerónimo se dirigía a un sacerdote de la siguiente 
manera: «Permanece firmemente unido a la doctrina 
tradicional que se te ha enseñado, para que puedas 
exhortar de acuerdo con la sana doctrina y rebatir a 
aquellos que la contradicen». 
 Todo esto pone de relieve la relación entre vida 
espiritual y hermenéutica de la Escritura. Efectivamente, 
«con el crecimiento de la vida en el Espíritu crece 
también, en el lector, la comprensión de las 
realidades de las que habla el texto bíblico». La 
intensidad de una auténtica experiencia eclesial 
acrecienta sin duda la inteligencia de la fe verdadera 
respecto a la Palabra de Dios; recíprocamente, se debe 
decir que leer en la fe las Escrituras aumenta la 
vida eclesial misma. De aquí se percibe de modo 
nuevo la conocida frase de san Gregorio Magno: «Las 
palabras divinas crecen con quien las lee». De este 
modo, la escucha de la Palabra de Dios introduce y 
aumenta la comunión eclesial de los que caminan en la 
fe" (cf. BENEDICTO XVI, Verbum Domini, nn. 29-30). 
 

NOTICIAS DE NUESTRA 

PARROQUIA 

 
 + El lunes 25 a las 18, 30h. rezo 
del Santo Rosario por la vida en la 
Iglesia. 
 + TALLER DE MAYORES: Con 
Chari, manualidades y sopa de letras de 
17h a 19h.  

 


